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			Campo de investigación

			Los siguientes libros escritos por la Sra. Elena G. de White, y los siguientes artículos de su pluma que aparecieron en varias publicaciones, han proporcionado el material para esta compilación (en el caso de las obras traducidas se indica la edición correspondiente):

			Consecrated Efforts to Reach Unbelievers (Esfuerzos consagrados para alcanzar a los no creyentes; en manuscrito)

			Consejos para los maestros (ed. ACES, 1991)

			El camino a Cristo (ed. ACES, 1997)

			El colportor evangélico (ed. ACES, 1999)

			El conflicto de los siglos (ed. PI, 1968)

			El Deseado de todas las gentes (ed. ACES/PI, 1979)

			El discurso maestro de Jesucristo (ed. PI/ACES, 1975)

			El ministerio de curación (ed. PI/PP, 1965)

			Historical Sketches (Esbozos históricos)

			Joyas de los testimonios, 3 tomos (ed. ACES, 1975)

			La educación (ed. ACES, 1978)

			Los hechos de los apóstoles (ed. ACES/PP, 1977)

			Notas biográficas de Elena G. de White (ed. ACES, 1995)

			Obreros evangélicos (ed. ACES, 1971)

			Palabras de vida del gran Maestro (ed. ACES, 1991)

			Patriarcas y profetas (ed. ACES, 1985)

			Primeros escritos (ed. PI, 1962)

			Profetas y reyes (ed. ACES, 1987)

			Special Testimonies (Testimonios especiales)

			Testimonies for the Church (Testimonios para la iglesia; 9 tomos)

			The Southern Work (La obra en el Sur)

			The Spirit of Prophecy (El espíritu de profecía; 4 tomos)

			PERIÓDICOS1 de los cuales se han tomado extractos:

			Bible Echo, de Australia

			General Conference Bulletin (Boletín de la Asociación General)

			Pacific Union Recorder

			Review and Herald

			Signs of the Times

			Signs of the Times, de Australia

			The Southern Watchman

			The Youth’s Instructor

			

			
				
					1	Muchos periódicos que datan de los primeros días del mensaje han sido accesibles en los archivos de la Asociación General, preservados en sus bóvedas a prueba de fuego, e investigando este material se han reunido muchas joyas del pensamiento para darlas a luz en forma conveniente para uso de los obreros cristianos.

				

			

		


		
			Prefacio

			El de­seo de co­lo­car en ma­nos de to­dos los obre­ros cris­tia­nos las ins­truc­cio­nes que tra­ten es­pe­cí­fi­ca­men­te so­bre la ne­ce­si­dad, la im­por­tan­cia, los mé­to­dos y la re­com­pen­sa del es­fuer­zo mi­sio­ne­ro fer­vo­ro­so y con­sa­gra­do, ha he­cho que se efec­tua­ra una in­ves­ti­ga­ción abar­can­te en el cam­po de la li­te­ra­tu­ra ins­pi­ra­da, y ha con­du­ci­do a reu­nir en for­ma con­ve­nien­te las ci­tas que com­po­nen es­te vo­lu­men, que po­dría de­no­mi­nar­se apro­pia­da­men­te: En­ci­clo­pe­dia del Ser­vi­cio Cris­tia­no.

			De nin­gu­na ma­ne­ra se pre­ten­de que las si­guien­tes pá­gi­nas pro­por­cio­nen una com­pi­la­ción ex­haus­ti­va de los es­cri­tos del Es­pí­ri­tu de Pro­fe­cía so­bre el am­plio te­ma del ser­vi­cio cris­tia­no, si­no que me­ra­men­te pre­sen­ten un ca­mi­no se­gu­ro a las ri­cas y ex­ten­sas mi­nas de in­ves­ti­ga­ción. Al re­co­rrer­las, el obre­ro cris­tia­no po­drá ahon­dar más pro­fun­da­men­te en la ve­ta de la ver­dad re­la­ti­va a la cien­cia de la sal­va­ción de los se­res hu­ma­nos.

			Al es­co­ger de las di­ver­sas fuen­tes de in­for­ma­ción, se ha ejer­ci­do un cui­da­do con­cien­zu­do pa­ra pre­ser­var el mar­co ade­cua­do del pen­sa­mien­to que ex­pre­sa la au­to­ra. Se es­pe­ra que las se­lec­cio­nes re­sul­ten ina­pre­cia­bles pa­ra los mi­nis­tros y di­ri­gen­tes en to­dos los ra­mos de la obra de la igle­sia, y sean apre­cia­das por to­dos los hom­bres y las mu­je­res cu­yos co­ra­zo­nes han si­do to­ca­dos por el Es­pí­ri­tu del gran Mi­sio­ne­ro, los “en­ten­di­dos en los tiem­pos... que sa­bían lo que Is­rael de­bía ha­cer” (1 Crón. 12:32).

			Se de­ja cons­tan­cia de un agra­de­ci­do re­co­no­ci­mien­to a los di­rec­to­res de Mi­nis­te­rios Per­so­na­les de la Aso­cia­ción Ge­ne­ral, así co­mo a los de las ins­ti­tu­cio­nes y cam­pos lo­ca­les, y a otros obre­ros cris­tia­nos, que han pres­ta­do una ayu­da va­lio­sa al leer y mar­car va­rios li­bros pa­ra es­ta com­pi­la­ción, y cu­yas su­ge­ren­cias y sin­ce­ra apro­ba­ción han si­do un gran apor­te pa­ra rea­li­zar una ta­rea mi­nu­cio­sa y com­ple­ta.

			De­par­ta­men­to de Mi­nis­te­rios Per­so­na­les

			de la Aso­cia­ción Ge­ne­ral

		


		
			Capítulo 1

			El llamado de Dios al ser­vi­cio

			Dios de­pen­de de ins­tru­men­tos hu­ma­nos

			Dios no es­co­ge, pa­ra que sean sus re­pre­sen­tan­tes en­tre los hom­bres, a án­ge­les que nun­ca ca­ye­ron, si­no a se­res hu­ma­nos, a hom­bres de pa­sio­nes se­me­jan­tes a las de aque­llos a quie­nes tra­tan de sal­var. Cris­to se hu­ma­nó con el fin de po­der al­can­zar a la hu­ma­ni­dad. Se ne­ce­si­ta­ba un Sal­va­dor a la vez di­vi­no y hu­ma­no pa­ra traer sal­va­ción al mun­do. Y a los hom­bres y las mu­je­res les ha si­do con­fia­do el sa­gra­do co­me­ti­do de dar a co­no­cer “las ines­cru­ta­bles ri­que­zas de Cris­to” (Los he­chos de los após­to­les, p. 110).

			Con­tem­ple­mos la im­pre­sio­nan­te es­ce­na. Mi­re­mos a la Ma­jes­tad del cie­lo ro­dea­da por los do­ce que ha­bía es­co­gi­do. Es­tá por apar­tar­los pa­ra su tra­ba­jo. Por me­dio de es­tos dé­bi­les agen­tes, me­dian­te su Pa­la­bra, y su Es­pí­ri­tu, se pro­po­ne po­ner la sal­va­ción al al­can­ce de to­dos (Los he­chos de los após­to­les, p. 16).

			“En­vía, pues, aho­ra hom­bres a Jo­pe, y haz ve­nir a Si­món”. Con es­ta or­den, Dios dio evi­den­cia de su con­si­de­ra­ción por el mi­nis­te­rio evan­gé­li­co y por su igle­sia or­ga­ni­za­da. El án­gel no fue en­via­do a re­la­tar a Cor­ne­lio la his­to­ria de la cruz. Un hom­bre, su­je­to co­mo el cen­tu­rión mis­mo a las fla­que­zas y ten­ta­cio­nes hu­ma­nas, ha­bía de ser quien le ha­bla­se del Sal­va­dor cru­ci­fi­ca­do y re­su­ci­ta­do (Los he­chos de los após­to­les, p. 110).

			El án­gel en­via­do a Fe­li­pe po­dría ha­ber efec­tua­do por sí mis­mo la obra en fa­vor del etío­pe; pe­ro Dios no obra así. Su plan es que los hom­bres tra­ba­jen en be­ne­fi­cio de su pró­ji­mo (Los he­chos de los após­to­les, p. 91).

			“Pe­ro te­ne­mos es­te te­so­ro –con­ti­nuó el após­tol– en va­sos de ba­rro, pa­ra que la ex­ce­len­cia del po­der sea de Dios, y no de no­so­tros”. Dios po­dría ha­ber pro­cla­ma­do su ver­dad me­dian­te án­ge­les in­ma­cu­la­dos, pe­ro tal no es su plan. Él es­co­ge a los se­res hu­ma­nos, a los hom­bres ro­dea­dos de fla­que­zas, co­mo ins­tru­men­tos pa­ra rea­li­zar sus de­sig­nios. El ines­ti­ma­ble te­so­ro se po­ne en va­sos de ba­rro. Me­dian­te los hom­bres sus ben­di­cio­nes han de co­mu­ni­car­se al mun­do y su glo­ria ha de bri­llar en las ti­nie­blas del pe­ca­do. Por me­dio de su mi­nis­te­rio aman­te de­ben en­con­trar al pe­ca­dor y al ne­ce­si­ta­do pa­ra guiar­los a la cruz. Y en to­da su obra tri­bu­ta­rán glo­ria, ho­nor y ala­ban­za a quien que es­tá por en­ci­ma de to­do y so­bre to­dos (Los he­chos de los após­to­les, p. 272).

			El de­sig­nio del Sal­va­dor era que una vez que él hu­bie­se su­bi­do al cie­lo, para allí in­ter­ce­der en fa­vor de los hom­bres, sus dis­cí­pu­los con­ti­nua­sen la obra em­pren­di­da por él. ¿No se preo­cu­pa­rán los hom­bres por dar el men­sa­je a los que mo­ran en ti­nie­blas? Hay quie­nes es­tán dis­pues­tos a ir a los ex­tre­mos de la Tierra para lle­var a los hom­bres la luz de la ver­dad, pe­ro Dios quie­re que to­da persona que co­noz­ca la ver­dad se es­fuer­ce por in­fun­dir a otros el amor a la ver­dad. ¿Có­mo po­dre­mos ser es­ti­ma­dos dig­nos de en­trar en la ciu­dad de Dios si no es­ta­mos dis­pues­tos a con­sen­tir ver­da­de­ros sa­cri­fi­cios pa­ra sal­var a quienes es­tán por pe­re­cer? (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 338).

			En su sa­bi­du­ría, el Se­ñor po­ne a los que bus­can la ver­dad en re­la­ción con se­me­jan­tes su­yos que co­no­cen la ver­dad. Es el plan del cie­lo que los que han re­ci­bi­do la luz, la im­par­tan a los que es­tán to­da­vía en ti­nie­blas. La hu­ma­ni­dad, al ex­traer efi­cien­cia de la gran Fuen­te de la sa­bi­du­ría, se con­vier­te en ins­tru­men­to, en agen­te ac­ti­vo, por me­dio del cual el evan­ge­lio ejer­ce su po­der trans­for­ma­dor so­bre la men­te y el co­ra­zón (Los he­chos de los após­to­les, pp. 110, 111).

			Dios po­dría ha­ber al­can­za­do su ob­je­tivo de sal­var a los pe­ca­do­res sin nues­tra ayu­da; pe­ro con el fin de que po­da­mos de­sa­rro­llar un ca­rác­ter co­mo el de Cris­to, de­be­mos par­ti­ci­par en su obra. Para en­trar en su go­zo –el go­zo de ver seres re­di­mi­dos por su sa­cri­fi­cio– de­be­mos par­ti­ci­par de sus la­bo­res en fa­vor de su re­den­ción (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 116).

			Co­mo re­pre­sen­tan­tes su­yos en­tre los hom­bres, Cris­to no eli­ge a los án­ge­les que nun­ca ca­ye­ron, si­no a se­res hu­ma­nos, hom­bres de pa­sio­nes igua­les a las de aque­llos a quie­nes tra­tan de sal­var. Cris­to mis­mo se re­vis­tió de la hu­ma­ni­dad, pa­ra po­der al­can­zar a la hu­ma­ni­dad. La di­vi­ni­dad ne­ce­si­ta­ba de la hu­ma­ni­dad; por­que se re­que­ría tan­to lo di­vi­no co­mo lo hu­ma­no pa­ra traer la sal­va­ción al mun­do. La di­vi­ni­dad ne­ce­si­ta­ba de la hu­ma­ni­dad, pa­ra que és­ta pu­die­se pro­por­cio­nar­le un me­dio de te­ner co­mu­ni­ca­cio­nes en­tre Dios y el hom­bre (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 263).

			Con avi­dez ca­si im­pa­cien­te, los án­ge­les aguar­dan nues­tra coo­pe­ra­ción; por­que el hom­bre de­be ser el me­dio de co­mu­ni­ca­ción con el hom­bre. Y cuan­do nos en­tre­ga­mos a Cris­to en una con­sa­gra­ción de to­do el co­ra­zón, los án­ge­les se re­go­ci­jan de po­der ha­blar por nues­tras vo­ces pa­ra re­ve­lar el amor de Dios (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 264).

			De­be­mos ser co­la­bo­ra­do­res de Dios; pues él no ter­mi­na­rá su obra sin los ins­tru­men­tos hu­ma­nos (Re­view and He­rald, 1º de mar­zo de 1887).

			Un lla­ma­do al in­di­vi­duo

			Se asig­na una obra par­ti­cu­lar a ca­da cris­tia­no (The Sout­hern Watch­man, 2 de agos­to de 1904).

			Dios exi­ge que ca­da uno sea un obre­ro en su vi­ña. Has de acep­tar la obra que ha si­do pues­ta a tu car­go y has de rea­li­zar­la fiel­men­te (Bi­ble Echo, 10 de ju­nio de 1901).

			Si ca­da uno de vo­so­tros fue­ra un mi­sio­ne­ro vi­vo, el men­sa­je pa­ra es­te tiem­po se­ría rá­pi­da­men­te pro­cla­ma­do en to­dos los paí­ses, a to­da na­ción, tri­bu y len­gua (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 71).

			Ca­da ver­da­de­ro dis­cí­pu­lo na­ce en el rei­no de Dios co­mo mi­sio­ne­ro. El que be­be del agua vi­va, lle­ga a ser una fuen­te de vi­da. El que re­ci­be lle­ga a ser un da­dor. La gra­cia de Cris­to en el interior del ser es co­mo un ma­nan­tial en el de­sier­to, cu­yas aguas sur­gen pa­ra re­fres­car a to­dos, y da a quie­nes es­tán por pe­re­cer avi­dez de be­ber el agua de la vi­da (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 166).

			Dios es­pe­ra un ser­vi­cio per­so­nal de ca­da uno de aque­llos a quie­nes ha con­fia­do el co­no­ci­mien­to de la ver­dad pa­ra es­te tiem­po. No to­dos pue­den sa­lir co­mo mi­sio­ne­ros a los paí­ses ex­tran­je­ros, pe­ro to­dos pue­den ser mi­sio­ne­ros en su pro­pio am­bien­te pa­ra sus fa­mi­lias y su ve­cin­da­rio (Tes­ti­mo­nies, t. 9, p. 30).

			Cris­to se ha­lla­ba só­lo a po­cos pa­sos del tro­no ce­les­tial cuan­do dio su co­mi­sión a sus dis­cí­pu­los. In­clu­yen­do co­mo mi­sio­ne­ros a to­dos los que cre­ye­ran en su nom­bre, di­jo: “Id por to­do el mun­do, pre­di­cad el evan­ge­lio a to­da cria­tu­ra”. El po­der de Dios ha­bía de acom­pa­ñar­los (The Sout­hern Watch­man, 20 de sep­tiem­bre de 1904).

			El sal­var personas de­be ser la obra de la vi­da de to­dos los que pro­fe­san a Cris­to. So­mos deu­do­res al mun­do de la gra­cia que Dios nos con­ce­dió, de la luz que ha bri­lla­do so­bre no­so­tros, y de la her­mo­su­ra y el po­der que he­mos des­cu­bier­to en la ver­dad (Tes­ti­mo­nies, t. 4, p. 53).

			En to­das par­tes hay una ten­den­cia a reem­pla­zar el es­fuer­zo in­di­vi­dual por la obra de las or­ga­ni­za­cio­nes. La sa­bi­du­ría hu­ma­na tien­de a la con­so­li­da­ción, a la cen­tra­li­za­ción, a crear gran­des igle­sias e ins­ti­tu­cio­nes. Mu­chos de­jan a las ins­ti­tu­cio­nes y or­ga­ni­za­cio­nes la ta­rea de prac­ti­car la be­ne­fi­cen­cia; se exi­men del con­tac­to con el mun­do, y sus co­ra­zo­nes se en­frían. Se ab­sor­ben en sí mis­mos y se in­ca­pa­ci­tan pa­ra re­ci­bir im­pre­sio­nes. El amor a Dios y a los hom­bres de­sa­pa­re­ce de su interior.

			Cris­to en­co­mien­da a sus dis­cí­pu­los una obra in­di­vi­dual, una obra que no se pue­de de­le­gar a un poder habiente. La aten­ción a los en­fer­mos y a los po­bres, y la pre­di­ca­ción del evan­ge­lio a los per­di­dos, no de­ben de­jar­se al cui­da­do de jun­tas u or­ga­ni­za­cio­nes de ca­ri­dad. El evan­ge­lio exi­ge res­pon­sa­bi­li­dad y es­fuer­zo in­di­vi­dua­les, sa­cri­fi­cio per­so­nal (El mi­nis­te­rio de cu­ra­ción, pp. 105, 106).

			To­do aquel que ha re­ci­bi­do la ilu­mi­na­ción di­vi­na de­be alum­brar la sen­da de aque­llos que no co­no­cen la Luz de la vi­da (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 127).

			A ca­da uno se le ha asig­na­do una obra, y na­die pue­de reem­pla­zar­lo. Ca­da uno tie­ne una mi­sión de ma­ra­vi­llo­sa im­por­tan­cia, que no pue­de des­cui­dar o ig­no­rar, pues su cum­pli­mien­to im­pli­ca el bie­nes­tar de al­gún al­ma, y su des­cui­do el in­for­tu­nio de al­guien por quien Cris­to mu­rió (Re­view and He­rald, 12 de di­ciem­bre de 1893).

			To­dos de­be­mos ser obre­ros jun­ta­men­te con Dios. Nin­gún ocio­so es re­co­no­ci­do co­mo sier­vo su­yo. Los miem­bros de igle­sia de­ben sen­tir in­di­vi­dual­men­te que la vi­da y la pros­pe­ri­dad de la igle­sia re­sul­tan afec­ta­das por su con­duc­ta (Re­view and He­rald, 15 de fe­bre­ro de 1887).

			Ca­da persona que Cris­to ha res­ca­ta­do es­tá lla­ma­da a tra­ba­jar en su nom­bre pa­ra la sal­va­ción de los per­di­dos. Es­ta obra ha­bía si­do des­cui­da­da en Is­rael. ¿No es des­cui­da­da hoy día por los que pro­fe­san ser los se­gui­do­res de Cris­to? (Pa­la­bras de vi­da del gran Maes­tro, p. 150).

			Hay al­go que ca­da uno de­be ha­cer. To­do ser que cree la ver­dad ha de ocu­par su lu­gar di­cien­do: “He­me aquí, en­vía­me a mí” [Isa. 6:8] (Tes­ti­mo­nies, t. 6, p. 49).

			To­do cris­tia­no tie­ne la opor­tu­ni­dad no só­lo de es­pe­rar, si­no de apre­su­rar la ve­ni­da de nues­tro Se­ñor Je­su­cris­to (Pa­la­bras de vi­da del gran Maes­tro, p. 47).

			El que se con­vier­te en hi­jo de Dios ha de con­si­de­rar­se co­mo es­la­bón de la ca­de­na ten­di­da pa­ra sal­var al mun­do. De­be con­si­de­rar­se uno con Cris­to en su plan de mi­se­ri­cor­dia, y sa­lir con él a bus­car y sal­var a los per­di­dos (El mi­nis­te­rio de cu­ra­ción, p. 72).

			To­dos pue­den en­con­trar al­go que ha­cer. Na­die de­be con­si­de­rar que pa­ra él no hay si­tio don­de tra­ba­jar por Cris­to. El Sal­va­dor se iden­ti­fi­ca con ca­da hi­jo de la hu­ma­ni­dad (El mi­nis­te­rio de cu­ra­ción, p. 71).

			Los que se unie­ron al Se­ñor y pro­me­tie­ron ser­vir­le es­tán obli­ga­dos a par­ti­ci­par con él en la gran­de y mag­ní­fi­ca obra de sal­var al­mas (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 82).

			Tan vas­to es el cam­po y tan gran­de la em­pre­sa, que to­do co­ra­zón san­ti­fi­ca­do se­rá alis­ta­do en el ser­vi­cio co­mo ins­tru­men­to del po­der di­vi­no (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 309).

			Los hom­bres son en ma­no de Dios ins­tru­men­tos de los que él se va­le pa­ra rea­li­zar sus fi­nes de gra­cia y mi­se­ri­cor­dia. Ca­da cual tie­ne su pa­pel que de­sem­pe­ñar; a ca­da cual le ha si­do con­ce­di­da cier­ta me­di­da de luz, ade­cua­da a las ne­ce­si­da­des de su tiem­po, y su­fi­cien­te pa­ra per­mi­tir­le cum­plir la obra que Dios le asig­nó (El con­flic­to de los si­glos, p. 391).

			Lar­go tiem­po ha es­pe­ra­do Dios que el es­pí­ri­tu de ser­vi­cio se po­se­sio­ne de la igle­sia en­te­ra, de suer­te que ca­da miem­bro tra­ba­je por él se­gún su ca­pa­ci­dad (Los he­chos de los após­to­les, p. 92).

			Cuan­do en­vió a los do­ce y más tar­de a los se­ten­ta, a pro­cla­mar el rei­no de Dios, les es­ta­ba en­se­ñan­do su de­ber de im­par­tir a otros lo que él les ha­bía he­cho co­no­cer. En to­da su obra, los es­ta­ba pre­pa­ran­do pa­ra una la­bor in­di­vi­dual, que se ex­ten­de­ría a me­di­da que el nú­me­ro de ellos cre­cie­se, y fi­nal­men­te al­can­za­ría a las más apar­ta­das re­gio­nes de la Tierra (Los he­chos de los após­to­les, pp. 26, 27).

			Tam­po­co re­cae úni­ca­men­te so­bre el pas­tor or­de­na­do la res­pon­sa­bi­li­dad de sa­lir a rea­li­zar la co­mi­sión evan­gé­li­ca. To­do el que ha re­ci­bi­do a Cris­to es­tá lla­ma­do a tra­ba­jar por la sal­va­ción de sus pró­ji­mos (Los he­chos de los após­to­les, p. 91).

			El ver­da­de­ro ca­rác­ter de la igle­sia se mi­de, no por la al­ta pro­fe­sión que ha­ga, ni por los nom­bres asen­ta­dos en sus li­bros, si­no por lo que es­tá ha­cien­do real­men­te en be­ne­fi­cio del Maes­tro, por el nú­me­ro de sus obre­ros per­se­ve­ran­tes y fie­les. El in­te­rés per­so­nal y el es­fuer­zo vi­gi­lan­te e in­di­vi­dual rea­li­za­rán más por la cau­sa de Cris­to que lo que pue­de lo­grar­se por los ser­mo­nes o los cre­dos (Re­view and He­rald, 6 de sep­tiem­bre de 1881).

			Don­de­quie­ra se es­ta­blez­ca una igle­sia, to­dos los miem­bros de­ben em­pe­ñar­se ac­ti­va­men­te en la obra mi­sio­ne­ra. De­ben vi­si­tar a to­da fa­mi­lia del ve­cin­da­rio, e im­po­ner­se de su con­di­ción es­pi­ri­tual (Tes­ti­mo­nies, t. 6, p. 296).

			Los miem­bros de igle­sia no han si­do to­dos lla­ma­dos a tra­ba­jar en los cam­pos ex­tran­je­ros, pe­ro to­dos tie­nen una par­te que rea­li­zar en la gran obra de dar la luz al mun­do. El evan­ge­lio de Cris­to es agre­si­vo y ex­pan­si­vo. En el día de Dios na­die se­rá ex­cu­sa­do por ha­ber­se en­ce­rra­do en sus pro­pios in­te­re­ses egoís­tas. Hay una obra que ha­cer pa­ra to­da men­te y pa­ra to­da ma­no. Hay una va­rie­dad de tra­ba­jo adap­ta­do a di­fe­ren­tes men­tes y a dis­tin­tas ca­pa­ci­da­des (His­to­ri­cal Sket­ches, pp. 290, 291).

			Él nos ha con­fia­do una ver­dad sa­gra­da; Cris­to, cuan­do ha­bi­ta en los miem­bros in­di­vi­dua­les de la igle­sia, es una fuen­te de agua que sal­ta pa­ra vi­da eter­na. Sois cul­pa­bles de­lan­te de Dios si no ha­céis to­do el es­fuer­zo po­si­ble pa­ra dis­pen­sar el agua vi­va a los de­más (His­to­ri­cal Sket­ches, p. 291). 

			No es­ta­mos, co­mo cris­tia­nos, rea­li­zan­do ni una vi­gé­si­ma par­te de lo que po­dría­mos ha­cer en la ga­nan­cia de al­mas pa­ra Cris­to. Hay un mun­do que amo­nes­tar, y to­do sin­ce­ro cris­tia­no de­be ser un guía y un ejem­plo pa­ra los de­más en fi­de­li­dad, en la dis­po­si­ción a lle­var la cruz, en la ac­ción rá­pi­da y vi­go­ro­sa, en una in­va­ria­ble fi­de­li­dad a la cau­sa de la ver­dad, y en sa­cri­fi­cios y tra­ba­jos pa­ra pro­mo­ver la cau­sa de Dios (Re­view and He­rald, 23 de agos­to de 1881).

			En la me­di­da de sus opor­tu­ni­da­des, to­do aquel que re­ci­bió la luz de la ver­dad lle­va la mis­ma res­pon­sa­bi­li­dad que el pro­fe­ta de Is­rael, a quien fue­ron di­ri­gi­das es­tas pa­la­bras: “Tú pues, hi­jo del hom­bre, yo te he pues­to por ata­la­ya a la ca­sa de Is­rael, y oi­rás la pa­la­bra de mi bo­ca, y los aper­ci­bi­rás de mi par­te” (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, pp. 288, 289).

			A to­do aquel que se ha­ce par­tí­ci­pe de su gra­cia, el Se­ñor le se­ña­la una obra que ha­cer en fa­vor de los de­más. Ca­da cual ha de ocu­par su pues­to, di­cien­do: “He­me aquí, en­vía­me a mí” (Isa. 6:8). Al mi­nis­tro de la pa­la­bra, al en­fer­me­ro mi­sio­ne­ro, al mé­di­co cre­yen­te, al sim­ple cris­tia­no sea co­mer­cian­te o agri­cul­tor, pro­fe­sio­nal o me­cá­ni­co, a to­dos in­cum­be la res­pon­sa­bi­li­dad. Es ta­rea nues­tra re­ve­lar a los hom­bres el evan­ge­lio de su sal­va­ción. To­da em­pre­sa en que nos em­pe­ñe­mos de­be ser­vir­nos de me­dio pa­ra di­cho fin (El mi­nis­te­rio de cu­ra­ción, pp. 106, 107).

			Cuan­do el Se­ñor de la ca­sa lla­mó a sus sier­vos, dio a ca­da uno su obra. To­da la fa­mi­lia de Dios es­ta­ba in­clui­da en la res­pon­sa­bi­li­dad de uti­li­zar los bie­nes del Se­ñor. To­do in­di­vi­duo, des­de el más hu­mil­de y el más os­cu­ro, has­ta el ma­yor y el más exal­ta­do, es un ins­tru­men­to mo­ral do­ta­do de ca­pa­ci­da­des a quien Dios tie­ne por res­pon­sa­ble (Bi­ble Echo, 10 de ju­nio de 1901).

			Fuer­zas cris­tia­nas com­bi­na­das

			Her­ma­nos y her­ma­nas en la fe, ¿sur­ge en vues­tro co­ra­zón la pre­gun­ta: “Soy yo guar­da de mi her­ma­no”? Si ustedes pre­ten­den ser hi­jos de Dios, son guar­das de sus her­ma­nos. El Se­ñor tie­ne a la igle­sia por res­pon­sa­ble de las al­mas de aque­llos que po­drían ser los me­dios de sal­va­ción (His­to­ri­cal Sket­ches, p. 291).

			El Sal­va­dor dio su pre­cio­sa vi­da pa­ra es­ta­ble­cer una igle­sia ca­paz de aten­der a los que su­fren, a los tris­tes y a los ten­ta­dos. Una agru­pa­ción de cre­yen­tes pue­de ser po­bre, in­cul­ta y des­co­no­ci­da; sin em­bar­go, en Cris­to pue­de rea­li­zar, en el ho­gar, en la co­mu­ni­dad, y aun en “tie­rras le­ja­nas”, una obra cu­yos re­sul­ta­dos al­can­za­rán has­ta la eter­ni­dad (El mi­nis­te­rio de cu­ra­ción, p. 73).

			Por dé­bil e im­per­fec­ta que pa­rez­ca, la igle­sia es el ob­je­to al cual Dios de­di­ca en un sen­ti­do es­pe­cial su su­pre­ma con­si­de­ra­ción. Es el es­ce­na­rio de su gra­cia, en el cual se de­lei­ta en re­ve­lar su po­der pa­ra trans­for­mar los co­ra­zo­nes (Los he­chos de los após­to­les, p. 11).

			Al­guien de­be cum­plir la co­mi­sión de Cris­to; al­guien de­be con­ti­nuar rea­li­zan­do la obra que él co­men­zó en la Tierra; y a la igle­sia se le ha con­ce­di­do es­te pri­vi­le­gio. Con es­te pro­pó­si­to ha si­do or­ga­ni­za­da. ¿Por qué, en­ton­ces, no han acep­ta­do los miem­bros de igle­sia es­ta res­pon­sa­bi­li­dad? (Tes­ti­mo­nies, t. 6, p. 295).

			[Dios] in­vi­ta a la igle­sia a asu­mir el de­ber que le ha se­ña­la­do, de sos­te­ner en al­to el es­tan­dar­te de la ver­da­de­ra re­for­ma en su pro­pio te­rri­to­rio, y de­jan­do a los obre­ros pre­pa­ra­dos y ex­pe­ri­men­ta­dos li­bres pa­ra que avan­cen en nue­vos cam­pos (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 2, p. 530).

			Los cre­yen­tes te­sa­lo­ni­cen­ses eran ver­da­de­ros mi­sio­ne­ros... Las ver­da­des pre­sen­ta­das ga­na­ban co­ra­zo­nes y se aña­dían nue­vas al­mas a los cre­yen­tes (Los he­chos de los após­to­les, p. 211).

			Con la or­de­na­ción de los do­ce se dio el pri­mer pa­so en la or­ga­ni­za­ción de la igle­sia que, des­pués de la par­ti­da de Cris­to, ha­bría de con­ti­nuar su obra en la Tierra (Los he­chos de los após­to­les, p. 16).

			La igle­sia de Dios es el pa­la­cio de la vi­da san­ta, lle­no de va­ria­dos do­nes y do­ta­do del Es­pí­ri­tu San­to. Los miem­bros han de ha­llar su fe­li­ci­dad en la fe­li­ci­dad de aque­llos a quie­nes ayu­dan y be­ne­fi­cian. Es ma­ra­vi­llo­sa la obra que el Se­ñor quie­re rea­li­zar por me­dio de su igle­sia, con el fin de que su nom­bre sea glo­ri­fi­ca­do (Los he­chos de los após­to­les, pp. 11, 12).

			Nues­tra obra se ha­lla cla­ra­men­te es­ta­ble­ci­da en la Pa­la­bra de Dios. El cris­tia­no de­be unir­se con el cris­tia­no, la igle­sia con la igle­sia, el ins­tru­men­to hu­ma­no de­be coo­pe­rar con el di­vi­no y to­do ins­tru­men­to ha de su­bor­di­nar­se al Es­pí­ri­tu San­to, y to­do de­be com­bi­nar­se pa­ra dar al mun­do las bue­nas nue­vas de la gra­cia de Dios (Ge­ne­ral Con­fe­ren­ce Bu­lle­tin, 28 de fe­bre­ro de 1893, p. 421).

			Nues­tras igle­sias han de coo­pe­rar en la obra de cul­ti­vo es­pi­ri­tual, con la es­pe­ran­za de ir co­se­chan­do a lo lar­go del tiem­po... El sue­lo es re­bel­de, pe­ro la du­ra tie­rra ha de ser ro­tu­ra­da y la se­mi­lla de jus­ti­cia sem­bra­da. No se de­ten­gan, ama­dos maes­tros que tra­ba­jan en fa­vor de Dios, co­mo si du­da­ran de si de­ben con­ti­nuar una la­bor que cre­ce­rá a me­di­da que se rea­li­ce (Tes­ti­mo­nies, t. 6, p. 420).

			La igle­sia es el me­dio se­ña­la­do por Dios pa­ra la sal­va­ción de los hom­bres. Fue or­ga­ni­za­da pa­ra ser­vir, y su mi­sión es la de anun­ciar el evan­ge­lio al mun­do. Des­de el prin­ci­pio fue el plan de Dios que su igle­sia re­fle­ja­se al mun­do su ple­ni­tud y su­fi­cien­cia. Los miem­bros de gle­sia, los que han si­do lla­ma­dos de las ti­nie­blas a su luz ad­mi­ra­ble, han de re­ve­lar su glo­ria (Los he­chos de los após­to­les, p. 9).

			Que nin­gu­na igle­sia pien­se que es de­ma­sia­do pe­que­ña pa­ra ejer­cer una in­fluen­cia y efec­tuar ser­vi­cio en la gran obra que ha de ha­cer­se en es­te tiem­po.

			Vayan a tra­ba­jar, her­ma­nos. No son so­la­men­te los gran­des con­gre­sos, asam­bleas y con­ci­lios los que con­ta­rán con el fa­vor es­pe­cial de Dios; el es­fuer­zo más hu­mil­de de amor ab­ne­ga­do se­rá co­ro­na­do con su ben­di­ción, y re­ci­bi­rá su gran re­com­pen­sa. Ha­gan lo que puedan, y Dios au­men­ta­rá vues­tra ca­pa­ci­dad (Re­view and He­rald, 13 de mar­zo de 1888).

			Tes­ti­gos

			So­mos los tes­ti­gos de Cris­to, y no he­mos de per­mi­tir que los in­te­re­ses y pla­nes mun­da­nos ab­sor­ban nues­tro tiem­po y aten­ción (Tes­ti­mo­nies, t. 9, pp. 53, 54).

			“Vo­so­tros sois mis tes­ti­gos, di­ce Je­ho­vá... Yo anun­cié, y sal­vé, e hi­ce oír, y no hu­bo en­tre vo­so­tros dios aje­no. Vo­so­tros, pues, sois mis tes­ti­gos”. “Yo Je­ho­vá te he lla­ma­do en jus­ti­cia, y te sos­ten­dré por la ma­no; te guar­da­ré y te pon­dré por pac­to al pue­blo, por luz de las na­cio­nes, pa­ra que abras los ojos de los cie­gos, pa­ra que sa­ques de la cár­cel a los pre­sos, y de las ca­sas de pri­sión a los que mo­ran en ti­nie­blas” (Los he­chos de los após­to­les, pp. 9, 10).

			To­dos los que de­sean en­trar en la ciu­dad de Dios, de­ben po­ner de ma­ni­fies­to al Sal­va­dor en to­do tra­to que ten­gan du­ran­te es­ta vi­da te­rre­nal. Así es co­mo los men­sa­je­ros de Cris­to se­rán sus tes­ti­gos. De­ben dar un tes­ti­mo­nio cla­ro y de­ci­di­do con­tra to­da ma­la cos­tum­bre, y en­se­ñar a los pe­ca­do­res el Cor­de­ro de Dios, que qui­ta el pe­ca­do del mun­do (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, pp. 291, 292).

			Los dis­cí­pu­los ha­bían de sa­lir co­mo tes­ti­gos de Cris­to, pa­ra de­cla­rar al mun­do lo que ha­bían vis­to y oí­do de él. Su car­go era el más im­por­tan­te al cual los se­res hu­ma­nos hu­bie­sen si­do lla­ma­dos al­gu­na vez, sien­do su­pe­ra­do úni­ca­men­te por el de Cris­to mis­mo. Ha­bían de ser co­la­bo­ra­do­res con Dios pa­ra la sal­va­ción de los hom­bres (Los he­chos de los após­to­les, p. 16).

			El Maes­tro di­vi­no di­ce: “Mi Es­pí­ri­tu so­lo es com­pe­ten­te pa­ra en­se­ñar y con­ven­cer de pe­ca­do. Las co­sas ex­ter­nas ha­cen só­lo una im­pre­sión tem­po­ral so­bre la men­te. Yo in­cul­ca­ré la ver­dad en la con­cien­cia, y los hom­bres se­rán mis tes­ti­gos. Pre­sen­ta­rán en to­do el mun­do mis re­que­ri­mien­tos acer­ca del tiem­po, el di­ne­ro y el in­te­lec­to del hom­bre” (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 159).

			Nues­tra con­fe­sión de su fi­de­li­dad es el fac­tor es­co­gi­do por el Cie­lo pa­ra re­ve­lar a Cris­to al mun­do. De­be­mos re­co­no­cer su gra­cia co­mo fue da­da a co­no­cer por los san­tos de an­ta­ño; pe­ro lo que se­rá más efi­caz es el tes­ti­mo­nio de nues­tra pro­pia ex­pe­rien­cia. So­mos tes­ti­gos de Dios mien­tras re­ve­la­mos en no­so­tros mis­mos la obra de un po­der di­vi­no. Ca­da per­so­na tie­ne una vi­da dis­tin­ta de to­das las de­más, y una ex­pe­rien­cia que di­fie­re esen­cial­men­te de la su­ya. Dios de­sea que nues­tra ala­ban­za as­cien­da a él se­ña­la­da por nues­tra pro­pia in­di­vi­dua­li­dad. Es­tos pre­cio­sos re­co­no­ci­mien­tos pa­ra ala­ban­za de la glo­ria de su gra­cia, cuan­do son apo­ya­dos por una vi­da se­me­jan­te a la de Cris­to, tie­nen un po­der irre­sis­ti­ble que obra pa­ra la sal­va­ción de las al­mas (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 313).

			Dios no pue­de des­ple­gar el co­no­ci­mien­to de su vo­lun­tad y las ma­ra­vi­llas de su gra­cia en el mun­do in­cré­du­lo, a me­nos que ten­ga tes­ti­gos es­par­ci­dos por to­da la Tierra. Su plan con­sis­te en que aque­llos que son par­ti­ci­pan­tes de su gran sal­va­ción por me­dio de Cris­to Je­sús, sean sus mi­sio­ne­ros, cuer­pos lu­mi­no­sos por to­do el mun­do, que sean co­mo se­ña­les pa­ra el pue­blo, epís­to­las vi­vien­tes, co­no­ci­das y leí­das de to­dos los hom­bres, cu­ya fe y obras tes­ti­fi­quen de la in­mi­nen­cia del re­gre­so del Sal­va­dor, y mues­tren que no han re­ci­bi­do la gra­cia de Dios en va­no. El pue­blo de­be ser amo­nes­ta­do a pre­pa­rar­se pa­ra el jui­cio ve­ni­de­ro (Tes­ti­mo­nies, t. 2, pp. 631, 632).

			Cuan­do [los dis­cí­pu­los] me­di­ta­ban en su vi­da pu­ra y san­ta, sen­tían que no ha­bría tra­ba­jo de­ma­sia­do du­ro, ni sa­cri­fi­cio de­ma­sia­do gran­de, con tal de que pu­die­sen ates­ti­guar con su vi­da la be­lle­za del ca­rác­ter de Cris­to. ¡Oh, si só­lo pu­die­ran vi­vir de nue­vo los tres años pa­sa­dos, pen­sa­ban ellos, de cuán di­fe­ren­te mo­do pro­ce­de­rían! Si só­lo pu­die­ran ver al Se­ñor de nue­vo, ¡cuán fer­vo­ro­sa­men­te tra­ta­rían de mos­trar la pro­fun­di­dad de su amor y la sin­ce­ri­dad de la tris­te­za que sen­tían por ha­ber­lo ape­na­do con pa­la­bras o ac­tos de in­cre­du­li­dad! Pe­ro se con­so­la­ron con el pen­sa­mien­to de que es­ta­ban per­do­na­dos. Y re­sol­vie­ron que, has­ta don­de fue­se po­si­ble, ex­pia­rían su in­cre­du­li­dad con­fe­sán­do­lo va­lien­te­men­te de­lan­te del mun­do (Los he­chos de los após­to­les, p. 30).

			Los dos en­de­mo­nia­dos cu­ra­dos fue­ron los pri­me­ros mi­sio­ne­ros a quie­nes Cris­to en­vió a pre­di­car el evan­ge­lio en la re­gión de De­cá­po­lis. Du­ran­te tan só­lo al­gu­nos mo­men­tos ha­bían te­ni­do esos hom­bres opor­tu­ni­dad de oír las en­se­ñan­zas de Cris­to. Sus oí­dos no ha­bían per­ci­bi­do un so­lo ser­món de sus la­bios. No po­dían ins­truir a la gen­te co­mo los dis­cí­pu­los que ha­bían es­ta­do dia­ria­men­te con Je­sús. Pe­ro lle­va­ban en su per­so­na la evi­den­cia de que Je­sús era el Me­sías. Po­dían con­tar lo que sa­bían; lo que ellos mis­mos ha­bían vis­to y oí­do y sen­ti­do del po­der de Cris­to. Es­to es lo que pue­de ha­cer ca­da uno cu­yo co­ra­zón ha si­do con­mo­vi­do por la gra­cia de Dios. Juan, el dis­cí­pu­lo ama­do, es­cri­bió: “Lo que era des­de el prin­ci­pio, lo que he­mos oí­do, lo que he­mos vis­to con nues­tros ojos, lo que he­mos mi­ra­do, y pal­pa­ron nues­tras ma­nos to­can­te al Ver­bo de vi­da... lo que he­mos vis­to y oí­do, eso os anun­cia­mos”. Co­mo tes­ti­gos de Cris­to, de­be­mos de­cir lo que sa­be­mos, lo que no­so­tros mis­mos he­mos vis­to, oí­do y pal­pa­do. Si he­mos es­ta­do si­guien­do a Je­sús pa­so a pa­so, ten­dre­mos al­go opor­tu­no que de­cir acer­ca de la ma­ne­ra en que nos ha con­du­ci­do. Po­de­mos ex­pli­car có­mo he­mos pro­ba­do su pro­me­sa, y la he­mos ha­lla­do ve­raz. Po­de­mos dar tes­ti­mo­nio de lo que he­mos co­no­ci­do acer­ca de la gra­cia de Cris­to. Es­te es el tes­ti­mo­nio que nues­tro Se­ñor pi­de y por fal­ta del cual el mun­do pe­re­ce (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 307).

			Ca­na­les de luz y ben­di­ción

			He­mos de ser con­duc­tos con­sa­gra­dos, por los cua­les la vi­da ce­les­tial se co­mu­ni­que a otros. El Es­pí­ri­tu San­to de­be ani­mar e im­preg­nar to­da la igle­sia, pu­ri­fi­can­do los co­ra­zo­nes y unién­do­los unos a otros (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 289).

			To­do se­gui­dor de Je­sús tie­ne una obra que ha­cer co­mo mi­sio­ne­ro en fa­vor de Cris­to, en la fa­mi­lia, en el ve­cin­da­rio, en el pue­blo o ciu­dad don­de vi­va. To­dos los que es­tán con­sa­gra­dos a Dios son ca­na­les de luz. Dios ha­ce de ellos ins­tru­men­tos de jus­ti­cia pa­ra co­mu­ni­car a los de­más la luz de la ver­dad (Tes­ti­mo­nies, t. 2, p. 632).

			El re­sul­ta­do de la obra de Je­sús, mien­tras es­ta­ba sen­ta­do, can­sa­do y ham­brien­to, al la­do del po­zo, fue muy ex­ten­so en ben­di­cio­nes. El al­ma a quien tra­tó de ayu­dar vi­no a ser un me­dio de al­can­zar a otros y traer­los al Sal­va­dor. Tal fue siem­pre la ma­ne­ra en que la obra de Dios pro­gre­só en la Tierra. De­jen res­plan­de­cer su luz y otras lu­ces se en­cen­de­rán (Obre­ros evan­gé­li­cos, p. 204).

			Mu­chos tie­nen la idea de que son res­pon­sa­bles an­te Cris­to só­lo por la luz y la ex­pe­rien­cia, y que no de­pen­den de sus se­gui­do­res re­co­no­ci­dos en la Tierra. Je­sús es el ami­go de los pe­ca­do­res, y su co­ra­zón sim­pa­ti­za con el do­lor de ellos. Tie­ne to­da po­tes­tad, tan­to en el cie­lo co­mo en la Tierra; pe­ro res­pe­ta los me­dios que ha dis­pues­to pa­ra la ilu­mi­na­ción y sal­va­ción de los hom­bres; di­ri­ge a los pe­ca­do­res a la igle­sia, que él ha pues­to co­mo un me­dio de co­mu­ni­car luz al mun­do (Los he­chos de los após­to­les, p. 101).

			A la igle­sia pri­mi­ti­va se le ha­bía en­co­men­da­do una obra de cre­ci­mien­to cons­tan­te, a sa­ber, fun­dar cen­tros de luz y ben­di­ción don­de­quie­ra hu­bie­se al­mas ho­nes­tas dis­pues­tas a en­tre­gar­se al ser­vi­cio de Cris­to (Los he­chos de los após­to­les, p. 75).

			Así co­mo los ra­yos del sol pe­ne­tran has­ta las par­tes más re­mo­tas del mun­do, Dios quie­re que el evan­ge­lio lle­gue a to­da al­ma en la Tierra. Si la igle­sia de Cris­to cum­plie­ra el pro­pó­si­to del Se­ñor, se de­rra­ma­ría luz so­bre to­dos los que mo­ran en las ti­nie­blas y en re­gio­nes de som­bra de muer­te (El dis­cur­so maes­tro de Je­su­cris­to, pp. 38, 39).

			Es el pri­vi­le­gio de to­da al­ma ser un ca­nal vi­vo por me­dio del cual Dios pue­da co­mu­ni­car al mun­do los te­so­ros de su gra­cia, las ines­cru­ta­bles ri­que­zas de Cris­to. No hay na­da que Cris­to de­see tan­to co­mo agen­tes que re­pre­sen­ten al mun­do su Es­pí­ri­tu y ca­rác­ter. No hay na­da que el mun­do ne­ce­si­te tan­to co­mo la ma­ni­fes­ta­ción del amor del Sal­va­dor me­dian­te la hu­ma­ni­dad. To­do el cie­lo es­tá es­pe­ran­do que ha­ya ca­na­les por me­dio de los cua­les pue­da de­rra­mar­se el acei­te san­to pa­ra que sea un go­zo y una ben­di­ción pa­ra los co­ra­zo­nes hu­ma­nos (Pa­la­bras de vi­da del gran Maes­tro, p. 345).

			La glo­ria de la igle­sia de Dios ra­di­ca en la pie­dad de sus miem­bros; por­que allí es­tá el es­con­de­de­ro del po­der de Cris­to. La in­fluen­cia de los sin­ce­ros hi­jos de Dios pue­de ser es­ti­ma­da co­mo de po­co va­lor, pe­ro se­rá sen­ti­da a tra­vés del tiem­po, y re­ve­la­da de­bi­da­men­te en el día de la re­com­pen­sa. La luz de un ver­da­de­ro cris­tia­no, que bri­lla a tra­vés de una fir­me pie­dad, y de una fe in­va­ria­ble, de­mos­tra­rá al mun­do el po­der de un Sal­va­dor vi­vo. En sus se­gui­do­res Cris­to se­rá re­ve­la­do co­mo una fuen­te de agua, que sal­ta pa­ra vi­da eter­na. Aun­que pa­ra el mun­do re­sul­ten ape­nas co­no­ci­dos, son con­si­de­ra­dos co­mo el pue­blo pe­cu­liar de Dios, sus va­sos ele­gi­dos de sal­va­ción, los ca­na­les que él tie­ne por los cua­les la luz ha de bri­llar so­bre el mun­do (Re­view and He­rald, 24 de mar­zo de 1891).

			Miem­bros de igle­sia, per­mi­tan que bri­lle la luz. Ói­gan­se vues­tras vo­ces en hu­mil­de ora­ción, en tes­ti­mo­nio con­tra la in­tem­pe­ran­cia, la in­sen­sa­tez y las di­ver­sio­nes de es­te mun­do, y en la pro­cla­ma­ción de la ver­dad pa­ra es­te tiem­po. Vues­tra voz, vues­tra in­fluen­cia, vues­tro tiem­po, to­dos és­tos son do­nes de Dios, y han de ser usa­dos pa­ra ga­nar al­mas pa­ra Cris­to (Tes­ti­mo­nies, t. 9, p. 38).

			Se me ha mos­tra­do que los dis­cí­pu­los de Cris­to son sus re­pre­sen­tan­tes en to­da la Tierra; y Dios se pro­po­ne que sean lu­ces en las ti­nie­blas mo­ra­les de es­te mun­do, es­par­ci­dos por to­do el país, en los pue­blos, las al­deas y las ciu­da­des; “es­pec­tá­cu­lo al mun­do, y a los án­ge­les, y a los hom­bres” (Tes­ti­mo­nies, t. 2, p. 631).

			Los dis­cí­pu­los han de ser la luz del mun­do, pe­ro Dios no les pi­de que ha­gan es­fuer­zo al­gu­no pa­ra bri­llar. No aprue­ba los in­ten­tos lle­nos de sa­tis­fac­ción pro­pia pa­ra os­ten­tar una bon­dad su­pe­rior. De­sea que las al­mas sean im­preg­na­das de los prin­ci­pios del cie­lo, pues en­ton­ces, al re­la­cio­nar­se con el mun­do, ma­ni­fes­ta­rán la luz que hay en ellos. Su in­que­bran­ta­ble fi­de­li­dad en ca­da ac­to de la vi­da se­rá un me­dio de ilu­mi­na­ción (El mi­nis­te­rio de cu­ra­ción, pp. 23, 24).

			Cuan­do, en me­dio de su cie­go error y pre­jui­cio, se le dio a Sau­lo una re­ve­la­ción del Cris­to a quien per­se­guía, se lo co­lo­có en di­rec­ta co­mu­ni­ca­ción con la igle­sia, que es la luz del mun­do. En es­te ca­so, Ana­nías re­pre­sen­ta a Cris­to, y tam­bién re­pre­sen­ta a los mi­nis­tros de Cris­to en la Tierra, nom­bra­dos pa­ra que ac­túen en su nom­bre. En lu­gar de Cris­to, Ana­nías to­có los ojos de Sau­lo, pa­ra que re­ci­bie­ra la vis­ta, pu­so sus ma­nos so­bre él, y mien­tras ora­ba en el nom­bre de Cris­to, Sau­lo re­ci­bió el Es­pí­ri­tu San­to. To­do se hi­zo en el nom­bre y por la au­to­ri­dad de Cris­to. Cris­to es la fuen­te; la igle­sia es el me­dio de co­mu­ni­ca­ción (Los he­chos de los após­to­les, p. 101).

			El error pre­va­le­ce por do­quie­ra. El gran ad­ver­sa­rio de las al­mas es­tá alis­tan­do sus fuer­zas. Em­plea to­do re­cur­so con el ob­je­to de con­fun­dir las men­tes de los hom­bres con erro­res es­pe­cio­sos, y así des­truir a las al­mas. Aque­llos a quie­nes Dios ha con­fia­do los te­so­ros de su ver­dad han de per­mi­tir que la luz bri­lle en me­dio de las ti­nie­blas mo­ra­les (His­to­ri­cal Sket­ches, p. 290).

			Dios exi­ge que sus hi­jos bri­llen co­mo lu­mi­na­rias en el mun­do. No se exi­ge que lo ha­gan so­la­men­te los mi­nis­tros, si­no to­do dis­cí­pu­lo de Cris­to. Su con­ver­sa­ción de­be ser ce­les­tial. Y mien­tras dis­fru­tan de la co­mu­nión con Dios, que­rrán te­ner un in­ter­cam­bio con sus se­me­jan­tes, con el fin de ex­pre­sar por me­dio de sus pa­la­bras y he­chos el amor de Dios que ani­ma sus co­ra­zo­nes. De es­ta ma­ne­ra se­rán lu­ces en el mun­do, y la luz trans­mi­ti­da por su in­ter­me­dio no se apa­ga­rá (Tes­ti­mo­nies, t. 2, pp. 122, 123).

			Los se­gui­do­res de Cris­to de­ben ser ins­tru­men­tos de jus­ti­cia, obre­ros, pie­dras vi­vas, que emi­tan luz, para que es­ti­mu­len la pre­sen­cia de los án­ge­les ce­les­tia­les. Se pi­de que sean ca­na­les, por así de­cir­lo, a tra­vés de los cua­les flu­ya el es­pí­ri­tu de la ver­dad y la jus­ti­cia (Tes­ti­mo­nies, t. 2, pp. 126, 127).

			El Se­ñor ha he­cho de su igle­sia el re­po­si­to­rio de la in­fluen­cia di­vi­na. El uni­ver­so ce­les­tial es­tá es­pe­ran­do que los miem­bros lle­guen a ser ca­na­les por los cua­les la co­rrien­te de vi­da flu­ya al mun­do, con el fin de que mu­chos sean con­ver­ti­dos, y a su vez pue­dan lle­gar a ser ca­na­les por los cua­les la gra­cia de Cris­to co­rra pa­ra re­gar las por­cio­nes de­sér­ti­cas de la vi­ña del Se­ñor (Bi­ble Echo, 12 de agos­to de 1901).

			To­do el que es­té re­la­cio­na­do con Dios im­par­ti­rá luz a los de­más. Si hay al­guien que no tie­ne luz pa­ra dar, es por­que no tie­ne re­la­ción con la fuen­te de la luz (His­to­ri­cal Sket­ches, p. 291).

			Dios ha de­ter­mi­na­do que sus hi­jos den la luz a los de­más; y si ellos no lo ha­cen, y las al­mas per­ma­ne­cen en las ti­nie­blas del error de­bi­do a que su pue­blo de­ja de ha­cer lo que de­bie­ra ha­ber he­cho, si hu­bie­ra si­do vi­ta­li­za­do por el Es­pí­ri­tu San­to, ren­di­rá cuen­ta an­te Dios de su fal­ta. He­mos si­do lla­ma­dos de las ti­nie­blas a su luz ma­ra­vi­llo­sa, pa­ra que re­ve­le­mos las ala­ban­zas de Cris­to (Re­view and He­rald, 12 de di­ciem­bre de 1893).

			To­dos los que se han con­sa­gra­do a Dios se­rán con­duc­tos de luz. Dios los ha­ce agen­tes su­yos pa­ra co­mu­ni­car a otros las ri­que­zas de su gra­cia... Nues­tra in­fluen­cia so­bre los de­más no de­pen­de tan­to de lo que de­ci­mos, co­mo de lo que so­mos. Los hom­bres pue­den com­ba­tir y de­sa­fiar nues­tra ló­gi­ca, pue­den re­sis­tir nues­tras sú­pli­cas; pe­ro una vi­da de amor de­sin­te­re­sa­do es un ar­gu­men­to que no pue­den con­tra­de­cir. Una vi­da con­se­cuen­te, ca­rac­te­ri­za­da por la man­se­dum­bre de Cris­to, es un po­der en el mun­do (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 115).

			Aque­llos que de­bie­ran ha­ber si­do la luz del mun­do han bri­lla­do só­lo en for­ma dé­bil y en­fer­mi­za. ¿Qué es la luz? Es pie­dad, bon­dad, ver­dad, amor; es la re­ve­la­ción de la ver­dad en el ca­rác­ter y en la vi­da. El evan­ge­lio de­pen­de de la pie­dad per­so­nal de los cre­yen­tes pa­ra su po­der agre­si­vo, y Dios ha he­cho pro­vi­sión por me­dio de la muer­te de su Hi­jo ama­do, pa­ra que to­da al­ma fue­ra am­plia­men­te equi­pa­da pa­ra to­da bue­na obra. To­da al­ma ha de ser una luz bri­llan­te, que mues­tre las ala­ban­zas de aquél que nos ha lla­ma­do de las ti­nie­blas a su luz ma­ra­vi­llo­sa. “Por­que no­so­tros coad­ju­to­res so­mos de Dios”. Sí, co­la­bo­ra­do­res; es­to sig­ni­fi­ca rea­li­zar fer­vien­te ser­vi­cio en la vi­ña del Se­ñor. Hay al­mas que de­ben ser sal­va­das, al­mas en nues­tras igle­sias, en nues­tras es­cue­las sa­bá­ti­cas y en nues­tro ve­cin­da­rio (Re­view and He­rald, 24 de mar­zo de 1891).

			Es tra­ba­jan­do por otros co­mo ellos man­ten­drán sus pro­pias al­mas con vi­da. Si se ha­cen co­la­bo­ra­do­res con Je­sús, ve­re­mos que la luz en nues­tras igle­sias au­men­ta­rá cons­tan­te­men­te su ful­gor, y en­via­rá sus ra­yos pa­ra pe­ne­trar en las ti­nie­blas allen­de nues­tros pro­pios lí­mi­tes (His­to­ri­cal Sket­ches, p. 291).

			“Vo­so­tros sois la luz del mun­do”. Los ju­díos pen­sa­ban li­mi­tar los be­ne­fi­cios de la sal­va­ción a su pro­pia na­ción; pe­ro Cris­to les de­mos­tró que la sal­va­ción es co­mo la luz del sol. Per­te­ne­ce a to­do el mun­do (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 272).

			Los co­ra­zo­nes que res­pon­den a la in­fluen­cia del Es­pí­ri­tu San­to son los con­duc­tos por me­dio de los cua­les flu­ye la ben­di­ción de Dios. Si los que sir­ven a Dios fue­sen qui­ta­dos de la Tierra, y su Es­pí­ri­tu se re­ti­ra­se de en­tre los hom­bres, es­te mun­do que­da­ría en de­so­la­ción y des­truc­ción, co­mo fru­to del do­mi­nio de Sa­ta­nás. Aun­que los im­píos no lo sa­ben, de­ben aún las ben­di­cio­nes de es­ta vi­da a la pre­sen­cia, en el mun­do, del pue­blo de Dios, al cual des­pre­cian y opri­men. Si los cris­tia­nos lo son de nom­bre so­la­men­te, son co­mo la sal que ha per­di­do su sa­bor. No tie­nen in­fluen­cia pa­ra el bien en el mun­do, y por su fal­sa re­pre­sen­ta­ción de Dios son peo­res que los in­cré­du­los del mun­do (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 272).

			La di­vi­na co­mi­sión

			La obra que hi­cie­ron los dis­cí­pu­los, he­mos de ha­cer­la no­so­tros tam­bién. To­do cris­tia­no de­be ser un mi­sio­ne­ro. Con sim­pa­tía y com­pa­sión te­ne­mos que de­sem­pe­ñar nues­tro mi­nis­te­rio en bien de los que ne­ce­si­tan ayu­da, y pro­cu­rar con to­do des­pren­di­mien­to ali­viar las mi­se­rias de la hu­ma­ni­dad do­lien­te (El mi­nis­te­rio de cu­ra­ción, p. 71).

			An­tes de as­cen­der al cie­lo, Cris­to dio a los dis­cí­pu­los su co­mi­sión. Les di­jo que de­bían ser los eje­cu­to­res del tes­ta­men­to por el cual él le­ga­ba al mun­do los te­so­ros de vi­da eter­na (Los he­chos de los após­to­les, p. 23).

			En la co­mi­sión con­fia­da a los pri­me­ros dis­cí­pu­los es­tán in­clui­dos los cre­yen­tes de to­das las eda­des. To­do el que acep­tó el evan­ge­lio re­ci­bió una ver­dad sa­gra­da pa­ra im­par­tir­la al mun­do. El pue­blo fiel de Dios es­tu­vo siem­pre cons­ti­tui­do por mi­sio­ne­ros ac­ti­vos, que con­sa­gra­ban sus ta­len­tos a su ser­vi­cio (Los he­chos de los após­to­les, p. 91).

			La co­mi­sión evan­gé­li­ca es la mag­na car­ta mi­sio­ne­ra del rei­no de Cris­to. Los dis­cí­pu­los ha­bían de tra­ba­jar fer­vo­ro­sa­men­te por las al­mas, dan­do a to­dos la mi­se­ri­cor­dio­sa in­vi­ta­ción. No de­bían es­pe­rar que la gen­te vi­nie­ra a ellos; si­no que de­bían ir ellos a la gen­te con su men­sa­je (Los he­chos de los após­to­les, p. 23).

			Los men­sa­je­ros de Dios han re­ci­bi­do la or­den de em­pren­der la mis­ma obra que Cris­to rea­li­zó cuan­do es­ta­ba en la Tierra. De­ben en­tre­gar­se a to­dos los ra­mos de ac­ti­vi­dad a los que él se con­sa­gró. Con fer­vor y sin­ce­ri­dad, de­ben ha­blar a los hom­bres de las ri­que­zas ina­go­ta­bles y del te­so­ro im­pe­re­ce­de­ro de los cie­los (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 349).

			El man­da­to da­do a los dis­cí­pu­los nos es da­do tam­bién a no­so­tros. Hoy día, co­mo en­ton­ces, un Sal­va­dor cru­ci­fi­ca­do y re­su­ci­ta­do ha de ser le­van­ta­do de­lan­te de los que es­tán sin Dios y sin es­pe­ran­za en el mun­do. El Se­ñor lla­ma a pas­to­res, maes­tros y evan­ge­lis­tas. De puer­ta en puer­ta han de pro­cla­mar sus sier­vos el men­sa­je de sal­va­ción. A to­da na­ción, tri­bu, len­gua y pue­blo se han de pro­cla­mar las nue­vas del per­dón de Cris­to. El men­sa­je ha de ser da­do, no con ex­pre­sio­nes ate­nua­das y sin vi­da, si­no en tér­mi­nos cla­ros, de­ci­di­dos, con­mo­ve­do­res. Cen­te­na­res es­tán aguar­dan­do la amo­nes­ta­ción pa­ra po­der es­ca­par a la con­de­na­ción. El mun­do ne­ce­si­ta ver en los cris­tia­nos una evi­den­cia del po­der del cris­tia­nis­mo. No me­ra­men­te en unos po­cos lu­ga­res, si­no por to­do el mun­do se ne­ce­si­tan men­sa­jes de mi­se­ri­cor­dia (Obre­ros evan­gé­li­cos, p. 29).

			Cuan­do Je­sús as­cen­dió al cie­lo, en­co­men­dó su obra en la Tierra a los que ha­bían re­ci­bi­do la luz del evan­ge­lio. Ha­bían de ha­cer pro­gre­sar su obra has­ta su ter­mi­na­ción. No ha pro­vis­to nin­gún otro me­dio pa­ra la pro­cla­ma­ción de su ver­dad. “Id por to­do el mun­do; pre­di­cad el evan­ge­lio a to­da cria­tu­ra”. “He aquí, yo es­toy con vo­so­tros to­dos los días, has­ta el fin del mun­do”. Es­ta so­lem­ne co­mi­sión nos al­can­za en es­te tiem­po. Dios de­ja con su igle­sia la res­pon­sa­bi­li­dad de re­ci­bir­la o re­cha­zar­la (His­to­ri­cal Sket­ches, p. 288).

			Una co­mi­sión sa­gra­da nos ha si­do con­fia­da. Es­ta es la or­den que nos ha si­do da­da: “Por tan­to, id, y adoc­tri­nad a to­dos los gen­ti­les, bau­ti­zán­do­los en el nom­bre del Pa­dre, y del Hi­jo, y del Es­pí­ri­tu San­to: en­se­ñán­do­les que guar­den to­das las co­sas que os he man­da­do: y he aquí, yo es­toy con vo­so­tros to­dos los días, has­ta el fin del mun­do” (Mat. 28:19, 20). La obra a la que os ha­béis con­sa­gra­do con­sis­te en dar a co­no­cer el evan­ge­lio de la sal­va­ción. Vues­tro po­der es­tá en la per­fec­ción ce­les­tial (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 289).

			Lla­ma­dos de las si­tua­cio­nes co­mu­nes de la vi­da

			Los hu­mil­des han de ocu­par su pues­to co­mo obre­ros. Al com­par­tir los pe­sa­res de sus se­me­jan­tes co­mo el Sal­va­dor com­par­tió los de la hu­ma­ni­dad, por la fe lo ve­rán obrar con ellos (Obre­ros evan­gé­li­cos, p. 39).

			En to­dos los cam­pos, cer­ca­nos y le­ja­nos, ha­brá hom­bres que se­rán lla­ma­dos a de­jar el ara­do y los ne­go­cios que ocu­pan de cos­tum­bre el pen­sa­mien­to, pa­ra pre­pa­rar­se jun­to a hom­bres de ex­pe­rien­cia. A me­di­da que apren­dan a tra­ba­jar con éxi­to, anun­cia­rán la ver­dad con po­der. Mer­ced a las ma­ra­vi­llo­sas ope­ra­cio­nes de la Pro­vi­den­cia di­vi­na, mon­ta­ñas de di­fi­cul­ta­des se­rán re­mo­vi­das y arro­ja­das al mar. El men­sa­je, que tan­to sig­ni­fi­ca pa­ra los ha­bi­tan­tes de la Tierra, se­rá oí­do y com­pren­di­do. Los hom­bres ve­rán dón­de es­tá la ver­dad. La obra pro­gre­sa­rá más y más has­ta que la Tierra en­te­ra sea amo­nes­ta­da; y en­ton­ces ven­drá el fin (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 332).

			Dios pue­de y quie­re em­plear a aque­llos que no re­ci­bie­ron una edu­ca­ción ca­bal en las es­cue­las de los hom­bres. El du­dar de su po­der pa­ra ha­cer­lo, es una in­cre­du­li­dad ma­ni­fies­ta; es li­mi­tar el po­der om­ni­po­ten­te de aquél pa­ra quien na­da es im­po­si­ble. ¡Oja­lá se ma­ni­fes­ta­se me­nos de es­ta pre­ven­ción des­con­fia­da e ino­por­tu­na! De­ja mu­chas fuer­zas de la igle­sia sin em­plear; cie­rra el ca­mi­no, de mo­do que el Es­pí­ri­tu San­to no pue­da em­plear a los hom­bres; man­tie­ne en la ocio­si­dad a quie­nes es­tán dis­pues­tos y an­sio­sos por tra­ba­jar en la obra de Cris­to; de­sa­ni­ma a en­trar en la obra a mu­chos que lle­ga­rían a ser efi­cien­tes obre­ros de Dios, si se les die­se una opor­tu­ni­dad jus­ta (Obre­ros evan­gé­li­cos, pp. 503, 504).

			Es el pri­vi­le­gio de ca­da al­ma pro­gre­sar. Los que es­tán re­la­cio­na­dos con Cris­to cre­ce­rán en la gra­cia y en el co­no­ci­mien­to del Hi­jo de Dios has­ta lle­gar a la ple­na es­ta­tu­ra de hom­bres y mu­je­res. Si to­dos los que ase­ve­ran creer la ver­dad hu­bie­sen sa­ca­do el me­jor par­ti­do de su ca­pa­ci­dad y opor­tu­ni­dad de apren­der y obrar, po­drían ha­ber lle­ga­do a ser fuer­tes en Cris­to. Cual­quie­ra que sea su ocu­pa­ción –agri­cul­to­res, me­cá­ni­cos, maes­tros o pas­to­res–, si se hu­bie­sen con­sa­gra­do com­ple­ta­men­te a Dios ha­brían lle­ga­do a ser obre­ros efi­cien­tes pa­ra el Maes­tro ce­les­tial (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 57).

			Los que en la igle­sia tie­nen ta­len­to su­fi­cien­te pa­ra ocu­par­se en al­gu­nas de las di­ver­sas vo­ca­cio­nes de la vi­da, ta­les co­mo la en­se­ñan­za, la edi­fi­ca­ción, la fa­bri­ca­ción de pro­duc­tos y la aten­ción de una gran­ja, ge­ne­ral­men­te de­bie­ran ser pre­pa­ra­dos pa­ra tra­ba­jar por la edi­fi­ca­ción de la igle­sia, ac­tuan­do en jun­tas di­rec­ti­vas o co­mo maes­tros de la es­cue­la sa­bá­ti­ca, ocu­pán­do­se en la la­bor mi­sio­ne­ra, o lle­nan­do los di­fe­ren­tes car­gos re­la­cio­na­dos con la igle­sia (Re­view and He­rald, 15 de fe­bre­ro de 1887).

			Pa­ra la rea­li­za­ción de su obra, Cris­to no es­co­gió la eru­di­ción o la elo­cuen­cia del Sa­ne­drín ju­dío o del po­der de Ro­ma. Pa­san­do por al­to a los maes­tros ju­díos que se con­si­de­ra­ban jus­tos, el Ar­tí­fi­ce Maes­tro es­co­gió a hom­bres hu­mil­des y sin le­tras pa­ra pro­cla­mar las ver­da­des que ha­bían de lle­var­se al mun­do. A esos hom­bres se pro­pu­so pre­pa­rar­los y edu­car­los co­mo di­ri­gen­tes de su igle­sia. Ellos a su vez ha­bían de edu­car a otros, y en­viar­los con el men­sa­je evan­gé­li­co. Pa­ra que pu­die­sen te­ner éxi­to en su tra­ba­jo, iban a ser do­ta­dos con el po­der del Es­pí­ri­tu San­to. El evan­ge­lio no ha­bría de ser pro­cla­ma­do por el po­der ni la sa­bi­du­ría de los hom­bres, si­no por el po­der de Dios (Los he­chos de los após­to­les, p. 15).

			En­tre aque­llos a quie­nes el Sal­va­dor ha­bía da­do la co­mi­sión: “Id, y adoc­tri­nad a to­dos los gen­ti­les” (Mat. 28:19), se con­ta­ban mu­chos de cla­se so­cial hu­mil­de, hom­bres y mu­je­res que ha­bían apren­di­do a amar a su Se­ñor y re­suel­to se­guir su ejem­plo de ab­ne­ga­do ser­vi­cio. A es­tos hu­mil­des her­ma­nos, así co­mo a los dis­cí­pu­los que es­tu­vie­ron con el Sal­va­dor du­ran­te su mi­nis­te­rio te­rre­nal, se les ha­bía con­fia­do un pre­cio­so co­me­ti­do. De­bían pro­cla­mar al mun­do las ale­gres nue­vas de la sal­va­ción por me­dio de Cris­to (Los he­chos de los após­to­les, p. 88).

			La vi­da que triun­fa

			El tes­ti­mo­nio que de­be­mos dar por Dios no con­sis­te só­lo en pre­di­car la ver­dad y dis­tri­buir im­pre­sos. No ol­vi­de­mos que el ar­gu­men­to más po­de­ro­so en fa­vor del cris­tia­nis­mo es una vi­da se­me­jan­te a la de Cris­to, mien­tras que un cris­tia­no vul­gar ha­ce más da­ño en el mun­do que un mun­da­no (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, pp. 289, 290).

			To­dos los li­bros es­cri­tos no reem­pla­za­rán una vi­da san­ta. Los hom­bres cree­rán, no lo que di­ga el pre­di­ca­dor, si­no lo que vi­va la igle­sia. De­ma­sia­do a me­nu­do la in­fluen­cia del ser­món pre­di­ca­do des­de el púl­pi­to que­da neu­tra­li­za­da por el que se des­pren­de de las vi­das de per­so­nas que se di­cen de­fen­so­ras de la ver­dad (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 290).

			La vi­da de Cris­to era de una in­fluen­cia siem­pre cre­cien­te, sin lí­mi­tes; una in­fluen­cia que lo li­ga­ba a Dios y a to­da la fa­mi­lia hu­ma­na. Por me­dio de Cris­to, Dios ha in­ves­ti­do al hom­bre de una in­fluen­cia que le ha­ce im­po­si­ble vi­vir pa­ra sí. Es­ta­mos in­di­vi­dual­men­te vin­cu­la­dos con nues­tros se­me­jan­tes, so­mos una par­te del gran to­do de Dios y nos ha­lla­mos ba­jo obli­ga­cio­nes mu­tuas. Nin­gún hom­bre pue­de ser in­de­pen­dien­te de sus pró­ji­mos, pues el bie­nes­tar de ca­da uno afec­ta a los de­más. Es el pro­pó­si­to de Dios que ca­da uno se sien­ta ne­ce­sa­rio pa­ra el bie­nes­tar de los otros y tra­te de pro­mo­ver su fe­li­ci­dad (Pa­la­bras de vi­da del gran Maes­tro, p. 274).

			La re­li­gión de la Bi­blia no se ha de li­mi­tar a lo con­te­ni­do en­tre las ta­pas de un li­bro, ni en­tre las pa­re­des de una igle­sia. No ha de ser sa­ca­da a luz oca­sio­nal­men­te pa­ra nues­tro be­ne­fi­cio, y lue­go guar­dar­se cui­da­do­sa­men­te. Ha de san­ti­fi­car la vi­da dia­ria, ma­ni­fes­tar­se en to­da tran­sac­ción co­mer­cial y en to­das nues­tras re­la­cio­nes so­cia­les (El De­sea­do de to­das las gen­tes, p. 272).

			El pro­pó­si­to de Dios es glo­ri­fi­car­se a sí mis­mo de­lan­te del mun­do en su pue­blo. Él quie­re que los que lle­van el nom­bre de Cris­to lo re­pre­sen­ten por el pen­sa­mien­to, la pa­la­bra y la ac­ción. De­ben te­ner pen­sa­mien­tos pu­ros y pro­nun­ciar pa­la­bras no­bles y ani­ma­do­ras, ca­pa­ces de atraer al Sal­va­dor a las per­so­nas que los ro­dean. La re­li­gión de Cris­to de­be es­tar en­tre­te­ji­da en to­do lo que di­cen y ha­cen. En to­dos sus ne­go­cios de­be des­pren­der­se el per­fu­me de la pre­sen­cia de Dios (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 290).

			Que el hom­bre de ne­go­cios rea­li­ce su ta­rea de una ma­ne­ra que glo­ri­fi­que a su Maes­tro a cau­sa de su fi­de­li­dad. Lle­ve él su re­li­gión a to­do lo que ha­ce, y re­ve­le a los hom­bres el Es­pí­ri­tu de Cris­to. Que el me­cá­ni­co sea un re­pre­sen­tan­te di­li­gen­te y fiel de aquél que se ocu­pó en las ta­reas hu­mil­des de la vi­da en las ciu­da­des de Ju­dea. Tra­ba­je ca­da uno que se nom­bra del nom­bre de Cris­to de tal ma­ne­ra que los hom­bres, al ver sus bue­nas obras, sean in­du­ci­dos a glo­ri­fi­car a su Crea­dor y Re­den­tor (Bi­ble Echo, 10 de ju­nio de 1901).

			Mu­je­res mi­sio­ne­ras

			Las mu­je­res, tan­to co­mo los hom­bres, pue­den sem­brar la ver­dad don­de pue­da obrar y ha­cer­se ma­ni­fies­ta. Pue­den ocu­par su pues­to en es­ta cri­sis, y el Se­ñor obra­rá por su in­ter­me­dio. Si las com­pe­ne­tra el sen­ti­mien­to de su de­ber y si tra­ba­jan ba­jo la in­fluen­cia del Es­pí­ri­tu San­to, ten­drán el do­mi­nio pro­pio que es­te tiem­po de­man­da. El Se­ñor ha­rá bri­llar la luz de su ros­tro so­bre esas mu­je­res ani­ma­das por el es­pí­ri­tu de sa­cri­fi­cio, y les da­rá un po­der su­pe­rior al de los hom­bres. Pue­den rea­li­zar en las fa­mi­lias una obra que los hom­bres no pue­den ha­cer, una obra que pe­ne­tra has­ta la vi­da in­te­rior. Pue­den acer­car­se a los co­ra­zo­nes de per­so­nas a las cua­les los hom­bres no pue­den al­can­zar. Su coo­pe­ra­ción es ne­ce­sa­ria. Las mu­je­res dis­cre­tas y hu­mil­des pue­den ha­cer una bue­na obra al ex­pli­car la ver­dad en los ho­ga­res. Así ex­pli­ca­da, la Pa­la­bra de Dios obra­rá co­mo una le­va­du­ra, y fa­mi­lias en­te­ras se­rán con­ver­ti­das por su in­fluen­cia (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 346).

			To­das las que tra­ba­jan pa­ra Dios de­ben reu­nir los atri­bu­tos de Mar­ta y los de Ma­ría: una dis­po­si­ción a ser­vir y un sin­ce­ro amor a la ver­dad. El yo y el egoís­mo de­ben ser eli­mi­na­dos de la vi­da. Dios pi­de obre­ras fer­vien­tes, que sean pru­den­tes, cor­dia­les, tier­nas y fie­les a los bue­nos prin­ci­pios. Lla­ma a mu­je­res per­se­ve­ran­tes, que apar­ten su aten­ción del yo y la con­ve­nien­cia per­so­nal, y la con­cen­tren en Cris­to, ha­blan­do pa­la­bras de ver­dad, oran­do con las per­so­nas a las cua­les tie­nen ac­ce­so, tra­ba­jan­do por la con­ver­sión de las al­mas (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 2, p. 405).

			Las her­ma­nas pue­den tra­ba­jar efi­cien­te­men­te pa­ra con­se­guir sus­crip­to­res pa­ra nues­tros pe­rió­di­cos, y de es­ta ma­ne­ra lle­var la luz a mu­chas men­tes (Re­view and He­rald, 10 de ju­nio de 1880).

			Hay mu­je­res no­bles que han te­ni­do el va­lor mo­ral de de­ci­dir­se en fa­vor de la ver­dad fren­te al pe­so de la evi­den­cia. Han acep­ta­do con­cien­zu­da­men­te la ver­dad. Tie­nen tac­to, per­cep­ción y bue­na ca­pa­ci­dad, y pue­den lle­gar a ser obre­ras de éxi­to pa­ra su Maes­tro. Se ne­ce­si­tan mu­je­res cris­tia­nas (Re­view and He­rald, 19 de di­ciem­bre de 1878).

			Nues­tras her­ma­nas pue­den ac­tuar co­mo obre­ras vi­gi­lan­tes, es­cri­bien­do y son­dean­do los ver­da­de­ros sen­ti­mien­tos de ami­gos que ha­yan re­ci­bi­do nues­tros pe­rió­di­cos y fo­lle­tos... Se ne­ce­si­tan mu­je­res de fir­mes prin­ci­pios y ca­rác­ter de­ci­di­do, mu­je­res que crean que vi­vi­mos de he­cho en los úl­ti­mos días, y que te­ne­mos el úl­ti­mo men­sa­je de amo­nes­ta­ción que de­be dar­se al mun­do... Es­tas son las per­so­nas que Dios pue­de usar en la obra con nues­tros fo­lle­tos y en la la­bor mi­sio­ne­ra... Es­tas her­ma­nas pue­den ha­cer de mu­chas ma­ne­ras un tra­ba­jo pre­cio­so pa­ra Dios al dis­tri­buir fo­lle­tos y di­se­mi­nar jui­cio­sa­men­te la re­vis­ta Signs of the Ti­mes [Se­ña­les de los Tiem­pos] (Re­view and He­rald, 19 de di­ciem­bre de 1878).

			Yo no re­co­mien­do que la mu­jer tra­te de con­quis­tar el de­re­cho del vo­to o de ocu­par pues­tos pú­bli­cos; pe­ro pue­de ha­cer una gran obra co­mo mi­sio­ne­ra, en­se­ñan­do la ver­dad por me­dio de la co­rres­pon­den­cia epis­to­lar, dis­tri­bu­yen­do fo­lle­tos y so­li­ci­tan­do sus­crip­cio­nes pa­ra pe­rió­di­cos que con­ten­gan las so­lem­nes ver­da­des pa­ra es­te tiem­po (Re­view and He­rald, 19 de di­ciem­bre de 1878).

			Si hu­bie­ra vein­te mu­je­res don­de aho­ra hay una, que hi­cie­ran de es­ta san­ta mi­sión su obra es­co­gi­da, ve­ría­mos mu­chos más con­ver­sos a la ver­dad (Re­view and He­rald, 2 de ene­ro de 1879).

			Se ne­ce­si­tan mu­je­res pa­ra tra­ba­jar, mu­je­res que no es­tén en­greí­das, si­no que sean man­sas y hu­mil­des de co­ra­zón, y que tra­ba­jen con la man­se­dum­bre de Cris­to don­de pue­den ha­llar al­go que ha­cer por la sal­va­ción de las al­mas (Re­view and He­rald, 2 de ene­ro de 1879).

			Cen­te­na­res de nues­tras her­ma­nas po­drían co­men­zar a tra­ba­jar hoy si lo qui­sie­ran. De­ben ves­tir­se ellas mis­mas y a sus hi­jos con sen­ci­llez, con ves­ti­dos du­ra­bles y lim­pios, ca­ren­tes de ador­no, y de­di­car el tiem­po que han usa­do en os­ten­ta­ción in­ne­ce­sa­ria a la obra mi­sio­ne­ra. Pue­den es­cri­bir­se car­tas a los ami­gos que es­tán dis­tan­tes. Nues­tras her­ma­nas pue­den reu­nir­se pa­ra to­mar con­se­jo acer­ca de la me­jor for­ma de tra­ba­jar. Pue­de aho­rrar­se di­ne­ro pa­ra ser pre­sen­ta­do co­mo una ofren­da a Dios, pa­ra ser in­ver­ti­do en pe­rió­di­cos y fo­lle­tos que se en­víen a sus amis­ta­des. Las que aho­ra no ha­cen na­da de­ben po­ner­se al tra­ba­jo. Que ca­da her­ma­na que pre­ten­de ser una hi­ja de Dios sien­ta en ver­dad la res­pon­sa­bi­li­dad de ayu­dar a to­dos los que es­tán a su al­can­ce (Re­view and He­rald, 12 de di­ciem­bre de 1878).

			Nues­tras her­ma­nas han es­ta­do de­ma­sia­do dis­pues­tas a bus­car ex­cu­sas pa­ra no lle­var res­pon­sa­bi­li­da­des que exi­jan pen­sa­mien­to y es­tric­ta apli­ca­ción de la men­te; sin em­bar­go, és­ta es pre­ci­sa­men­te la dis­ci­pli­na que ne­ce­si­tan pa­ra per­fec­cio­nar la ex­pe­rien­cia cris­tia­na. Pue­den ser obre­ras en el cam­po mi­sio­ne­ro, ma­ni­fes­tan­do un in­te­rés per­so­nal en la dis­tri­bu­ción de fo­lle­tos y pe­rió­di­cos que pre­sen­ten co­rrec­ta­men­te nues­tra fe (Re­view and He­rald, 12 de di­ciem­bre de 1878).

			Her­ma­nas, no se can­sen de la obra mi­sio­ne­ra vi­gi­lan­te. Es­te es un tra­ba­jo en el cual to­das pue­den ocu­par­se con éxi­to, si so­la­men­te se re­la­cio­nan con Dios. An­tes de es­cri­bir car­tas de con­sul­ta, siem­pre ele­ven sus co­ra­zo­nes a Dios en ora­ción, con el fin de que ten­gan éxi­to en con­se­guir al­gu­nas ra­mas sil­ves­tres que pue­dan ser in­jer­ta­das en la vid ver­da­de­ra, y lle­ven fru­to pa­ra la glo­ria de Dios. To­das las que con co­ra­zo­nes hu­mil­des par­ti­ci­pen en es­ta obra, es­ta­rán edu­cán­do­se de con­ti­nuo co­mo obre­ras en la vi­ña del Se­ñor (Re­view and He­rald, 10 de ju­nio de 1880).

		


		
			Capítulo 2

			Un lla­ma­mien­to a nues­tros jó­ve­nes

			Un man­da­to di­vi­no

			El Se­ñor ha de­sig­na­do a los jó­ve­nes pa­ra que acu­dan en su ayu­da (Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, t. 3, p. 105).

			Con se­me­jan­te ejér­ci­to de obre­ros co­mo el que nues­tros jó­ve­nes, bien pre­pa­ra­dos, po­drían pro­veer, ¡cuán pron­to se pro­cla­ma­ría a to­do el mun­do el men­sa­je de un Sal­va­dor cru­ci­fi­ca­do, re­su­ci­ta­do y pró­xi­mo a ve­nir! (La edu­ca­ción, p. 271).

			Te­ne­mos hoy un ejér­ci­to de jó­ve­nes que pue­de ha­cer mu­cho si es de­bi­da­men­te di­ri­gi­do y ani­ma­do. Que­re­mos que nues­tros hi­jos crean la ver­dad. Que­re­mos que sean ben­de­ci­dos por Dios. Que­re­mos que par­ti­ci­pen en pla­nes bien or­ga­ni­za­dos pa­ra ayu­dar a otros jó­ve­nes. Pre­pá­ren­se to­dos de tal ma­ne­ra que pue­dan re­pre­sen­tar de­bi­da­men­te la ver­dad, dan­do ra­zón de la es­pe­ran­za que hay en ellos, y hon­ran­do a Dios en cual­quier ra­mo de la­bor don­de es­tén ca­li­fi­ca­dos pa­ra ac­tuar (Ge­ne­ral Con­fe­ren­ce Bu­lle­tin, t. 5, Nº 2, pp. 29, 30; 24 de ene­ro de 1893).

			Los jó­ve­nes en la obra de la igle­sia

			En nues­tras igle­sias se ne­ce­si­tan los ta­len­tos ju­ve­ni­les, bien or­ga­ni­za­dos y pre­pa­ra­dos. Los jó­ve­nes ha­rán al­go con sus re­bo­san­tes ener­gías. A me­nos que es­tas ener­gías es­tén en­cau­za­das de­bi­da­men­te, los jó­ve­nes las em­plea­rán de al­gu­na ma­ne­ra que per­ju­di­ca­rá su pro­pia es­pi­ri­tua­li­dad, y re­sul­ta­rá pa­ra da­ño de aque­llos con quie­nes se aso­cien (Obre­ros evan­gé­li­cos, p. 223).

			Cuan­do los jó­ve­nes dan su co­ra­zón a Dios, no ce­sa nues­tra res­pon­sa­bi­li­dad ha­cia ellos. Hay que in­te­re­sar­los en la obra del Se­ñor, e in­du­cir­los a ver que él es­pe­ra que ellos ha­gan al­go pa­ra ade­lan­tar su cau­sa. No es su­fi­cien­te de­mos­trar cuán­to se ne­ce­si­ta ha­cer, e ins­tar a los jó­ve­nes a ha­cer una par­te. Hay que en­se­ñar­les a tra­ba­jar pa­ra el Maes­tro. Hay que pre­pa­rar­los, dis­ci­pli­nar­los y edu­car­los en los me­jo­res mé­to­dos de ga­nar al­mas pa­ra Cris­to. En­sé­ñe­se­les a tra­tar de una ma­ne­ra tran­qui­la y mo­des­ta de ayu­dar a jó­ve­nes com­pa­ñe­ros. Ex­pón­gan­se en for­ma sis­te­má­ti­ca, los di­fe­ren­tes ra­mos del es­fuer­zo mi­sio­ne­ro en que ellos pue­den to­mar par­te, y dé­se­les ins­truc­ción y ayu­da. Así apren­de­rán a tra­ba­jar pa­ra Dios (Obre­ros evan­gé­li­cos, pp. 222, 223).
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